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1. lntroducción

Los trabajos en Economía Aplicada han experimentado un cambio radical en
las dos últimas décadas. El objetivo de este artículo es reflexionar sobre algunas
de las líneas de avance en las que, a nuestro parecer, deben sustentaoa äi.ho
tipo de trabajos. Las páginas que siguen a continuación acotan las líneas
metodológicas respecto a la macroeconomía aplicada.

como señala A. Martínez (19s7), en economía aplicada los análisis estricta-
mente descriptivos deben dar paso a planteamientos más formalizados y con
un contenido económico creciente. En esterertro, el objetivo de la economía
aplicada.será múltiple: Por una parte, deberá describir lá situación estudiada,
explicar las causas que la motivaron y realizar predicciones sobre la misma.
Para ello, deberá contrastar los modelos teóricos, lo que implicará, en la mayo
ría de los casos, la modelización y cuantificación de las relaciones económicas,
la predicción y la simulación,

Para desanollar correctamente estas fases, la economía aplicada se basará en
diferentes elementos. En primer lugar, la Teoría Económic4 que ayudará, me
diante la construcción de modelos más o menos formalizados, a deierminãr las
relaciones de comportamiento entre las variables, así como a establecer hipó
tesis de contrastación (marco teórico); en segundo término, aparecerá toda una
serie de ciencias sociales (sociologr4 Política, Histori4...) que permitan al inves-
tigador social dotar del marco institucional necesario la realidad objeto de
estudiq así como facilitar la interpretación de los resultados; por último, las
técnicas cuantitativas servirán para la obtención y tratamiento de los datos que
permitan llevar a cabo los contrastes deseados. En evidente que en este punto
el desanollo de la Econometríaylo Estadi;tica en los últimos años ha sido vital.

Los instrumentos señalados parecen adquirir un status auxiliar en el sentido
de que se busca de los mismos que ayuden a conseguir unos fines determina-
dos. sin embargo, desde un punto de vista histórico, tal y como señara Koop
mans (1980), puede detectarse que los instrumentos mencionados tienen "vida
propia", de tal forma que la solución de problemas importantes en Economía
se ha retrasado o deberá retrasarse en el tiempo, por no disponer en su
momento de instrumentos adecuados; o, en otro sentido, la disponibilidad de
ciertos instrumentos puede permitir detectar problemas que no tendrían solu-
ción sin el uso de los mismos.

. Lo^s instrumentos que facilitan la labor de la Economía Apricada pueden
clasifìcarse -con fines exclusivamente operativor en técnicas cuantitativas por
un lado, y en instrumentos relacionados con la obtención y tratamiento de
la información, por otro. Dentro del primer grupo destacan las Matemáticas y
la Estadística y/o Econometría, y en el segundo destaca la Estadística Descriptiva.

2. El papel de la Estadística

Comopodemosver,laEstadísticaesuninstrumentobásicoparalainvestiga.

.ió;;;r?;¿; aplicada. La elaboración de una ciencia económica seria, capa-

;iäàñ;;; ;r,.råt .-p[.t.iã*t ttp*o de mejorar, el conocimiento de los

i.nárånot económicos reales presupone, en primer lugar, contar con un co

nocimiento suficientement. prfrn¿d de esta iealidad. Con preferencia, la ma-

;iÈ;ìr.¡il àe estos i.nãr.not se determina mediante su cuantificación' Es'

;;; ,;;i;, y;;n el p,im.i áitadio de la investigación' esto es' en la fìjación del

äü.ìtu;äil0 h'Estali;t¡ca entra a formar þarte del instrumental requerido

por el economista inuesiigtdt; Èt fase 
,posterior' 

una vez existe una teoría

äirriu¿u, capaz de .*õlii.itot hechos, la Estadística proporciona las técnicas

que permiten .ontrur,r, .rpíricamente ía hipótesis y predicciones que la teoría

presupone.

LaprimeravertienteconstituyelafunciónprincipaldelaßtadísticaEconóml.

.röJ;ptü, que incluye parcelas de. gran.contenido económico/ como son:

Los números índices, #i'i; clásico de- series temporales (tendencia 
_secular,

;;*..;;, estacionales y fluctuaciones cíclica$, problemas.relacionados con

la concentración y distribución de la renta personal, cálculo declasticidades de

la demanda y otras ,ããl.ion.r estadístièoeconómicas; pero donde puede

ä*it,ìtr. fós niveles ã.niífi.ot más elevados de esta rama estadística es en

foirJro¿or para estimir valores de las magnitudes macroeconómicas, para

elaborar la contabilidaiìr.ionrt de un paísi región y para construir tablas

inputoutput de una economía nacional'

En cuanto a la evaluación de teorías, el papel que juega la lnferencia Estadív

tica para contrastar .'pí,i.a'.nte enunciados teóricos es lo que denominamos

,,falsacionismo sofisticado,,y que en oprnron de Blaug (1980) constituiría la

ö;;il;r¿.f¿ei..ìrdulluJu ,, acåptada por las córrientes principales del

oensamiento ..ono*'.à aåtual, coñsistente en una relativización, en términos

probabilísticos, de los criterios popperianos'

En resumen, cabe decir que Sran número de problemas que los economistas

deben intenta, ,..rotu.rloi'tprãnden cuestionei relacionadas con la medición'

esrimación, prediccion y cîniór¡uiion; de ahí que sea la Economh uno de los

campos en que la Estaãística cuenta .on rryoi difusión y amplitud de aplica-

.i.rãirqrà u ¡rtu¿iiti.u .specíficamente económica sea una de las ramas

más exPaniivas en la actualidad'

Siguiendo a Segura (1990), la Economía Aplicada' que siempre consiste en

úrtimo extremo en er contraste, positivo o negativo, de alguna hipótesis, debe

cumplir dos caracterisì;;;;qr. con frecùencia se suele omitir una parte

crucial de la segunda:



i) La hipótesis debe estar fundamentada teóricamente, es decir, responder a
un modelo bien especificado sobre la base de supuestos de compoitamiento
explícitos,

. 
ii) Los resultados empíricos obtenidos deben ser robustos desde el punto de

vista econométrico.

La primera condición no merece la pena discutirla: traza la frontera entre lo
que es Economía Aplicada de calidad y la rechazable. Viejas y a veces aún
latentes discusiones entre enfoques "matemáticos" y,,literarí0s,,'o entre-traba-
jos."descriptivos" y "analíticos", carecen de sentido'en la medida en que toda
deducción matemátic4 sobre todo si es sencilla,-puede expresaße en iårm¡nos
literarios, y en que la descripción sólo tienúnteìè económico si está respalda-
da por una estructura de causalidad que permite ordenar e interpretar loiãutos.

Existe un acuerdo bastante amplio, aunque no unánimg respecto a lo que
son unos resultados robustos en cuanto a las técnicas estadísticas empleadas y
las estimaciones econométricas realizadas. Sin embargo, lo que con fiòirencia
suele olvidarse es que dichas técnicas se aplican runãs datos y que la acepta-
ble fiabilidad de los mismos es esencial. Aii unos paquetes esiadísticos apiica-
dos a unos datos no fiables darán lugar a resultados no fiables: Ni unos malos
datos pueden hacerse significativos con sofisticación econométrica, ni unos
buenos datos dicen algo sin aplicar las técnicas cuantitativas adecuaias (1),

según segura (1990), existe una cierta relación de sustituibilidad entre la
calidad de los datos y la potencia de las técnicas econométricas utilizadas. Asi
el.esfuerzo necesario para analizar la información disponible, depurad4 y mini-
mizar los errores de agregación, hace que en muchos casos no'se reaíiée esta
tarea con la debida dedicación. por otra parte, el acceso al uso de paquetes
econométricos se ha generalizado, de forma que casicualquiera puedä realizar
estimaciones bastante sofisticadas a un coste despreciable. Es ci'erto que esto
no garantiza el buen quehacer econométrico, pero sí permite, con algunas
ayudas puntuales, hacer estimaciones presentables.

3. [a evolución de la Teoría Económica

conocimientos acumulados en dichas disciplinas' y a sus posibilidades de apli-

cación emPír'ica con éxito'

La Teoría Económica iqui.r. una importancia crítica para.el desempeño de

una labor iructífera ,¡i.ötrnqìe ha provocado intenios debates metodoló

sicos en la Ciencia r.r*riir, puãrto bu. en determinadas áreas el discunir

ä;tJ #;;î*id;; ;.detos excesivamente absûactos y escasamente rele

vantes. Aunque .l d.bat 
"å"tä;;*itttt 

de.diferentes escuelas ha estado

oresente de uno , oUo'*ãOà, en ìas últimas décadas se está asistiendo a un

mayor enfrentamiento entre concepciones opuestas'

Así en los años .in.uänì, V ,.iãnta,,el conocimiento económico vivía una

etapa de reposo y .onriiautión tras las importantes transformaciones que

había registrado en los ãnåii.i.tt. El antiguo esquema teórico de equilibrio

referenre a un mundo #;;,ìitu;ì n.*¡ràirurr sido sustituido, en la Microe

conomía, por er anárisii iå *,*¿0, en ros que ras empresas disponían de

ãre,1î öãiåi¿. *onopåtù y, en la Macroeconomía, por un modelo básico que

describía un, ..onor,, ii.ótu¿u por importantes factores de rigidez e incerti-

dumbre y, si bien ., .Ë* il;.rãtuáiã del equilibrio general alimentaba un

päåîårå'i-pà*;i.;;;;;;. i.o,ì.å, ." la Macroecónomía la que ofrecía

unestadoespecialment-ep'o'ut.¿o'tantoparalosdesanollosteóricoscomo
oara los estudios aPlicados (2)'u"r:ï;;ä"ä;;tbË;f;Já 

una base gue le entendía sólida y, además, el

modelo keynesiano d|.ià un desanoilo. de los estudios empíricos capaz

defundamentarunaspolíticaseconómicasdeprecisióncreciente.
Esto era irpo,t.nt.."i;Ëñ;í., hermana mayor de las ciencias sociales,

según una opinión ,rpiã y igltrovertida, siempre había.aspirado,a apoyals:

il;;;t;.¿ro ¿. .oiiåstación empi'ica que la aproximase a. las ciencras

naturales. ¡rta preocuóuäøi, ir. nr¡ã ¿ot¡'nr¿o las largas y tediosas polémi-

cas de los economisä;;Ë¿-;l trobl.*. metodológièo, de alguna forma,

encontraba un .r.inä"dîroilii¿ñ a tavés.del modõb keynesiano, el cual

pä,..äïU,lirr,pfiri;"rd;iü;l àesanollo de la Economia como ciencia

ooll'uXì...o, 
er modero articuraba un conjunto de hipótesis.expresadas

en términos de variables agregadas .uyur. .ontr.oartidas observables podían

ser proporcionrou, pãi ú, åriåäi.ti.* nacionales,'En consecuenci4 el modelo

v sus desanollos teoriios p;dj.t sometidos a corroboración empírica y su

validez podía ser d.ù;ü;;diante la contrastación con las observaciones

åiö;ü.;Ëri;,t.,ää;i;ru|.* ¿. ta Econometrh, y todo ello se vio, a su

vez, estimulado po, ài a-érpii.gu. de la lnformática. Así en los años sesenta

; ã;;rimer;;J ü d;*d, ;€ñnre se desanollaron modelos econométricos,

de amplitud y .orpt.;iara cäcientes, que aspiraban a describir cuantitativa-

-(zÑ-o nojo (lsao)'

. Partiendo de que la Econometría y la Teoría Económica constituyen los
instrumentos principales, aunque no los únicos, con los que cuenta el profesio
nal en el área de la Economn, la idea orientadora de ras páginas quä siguen
en el presente eprgrafe, es la de poner de relieve una cierta situación de ðrisis
en la confianza que tan sólo hace un par de décadas se otorgaba al cuerpo de

(1) una panorámica de la Estadística en España puede encontrarse en segura (1921), Alcaide
(1971) o más recienremente en Muñoz Cidad (19S9).



mente el comportam¡ento de las economías nacionales y a servir de henamien-
ta imprescindible para la política Económica, ' r

La cura de modestia, como indica Rojo (19g6), ilegó a comienzos de los
años setenta (3). Durante estos años aparecen toda uña serie de perturbacio
nes, cámir (19s5), como los desequilibrios de ra economía de loi EEUU que
culminan.con.la ruptura del sistema Monetario lnternacional forjado en Bietton
woods; las demandas sociales en Europa; y el intenso encãrecimiento de
numerosos productos primarios que culminará en 1973 con la crisis petrolífera.

Asi los par'ses industrializados se encontraron a mediados de los setenta ante
un cúmulo de problemas. Algunos de estos eran deseouilibrios macroeconómi-
cos/ pero otros eran problemas de asignación de los ìcursos productivos,
consecuencia de las innovaciones.tecnológicas, de las variaciones en los pre
cios y costes relativos y de los cambios en lã estructura institucional de ventäjas
comparativas.

En un principio, los elementos de inercia de las sociedades llevaron a los
gobiernos de muchos países occidentales a mantener las antiguæ reietæ key-
nesianas a havés de complejas operaciones de ingeniería ecónómica, un es-
quema tþico de tales políticas busca la contención de la inflación a través de
políticas de rentas y, simultáneamente, trata de alentar las economías mediante
políticas expansivas de demanda.

sin embargo, el tiempo llevó a la convicción de que tales políticas sólo
conducían a tasas crecientes de inflación sin resolver de modo estable el
problema del paro. Esto llevó a un cambio radical en 1979 de h folítica
económica americana y, posteriormente, de la europea.

Parecía.evidente que los esquemas keynesianos contenían profundos elemen-
tos de debilidad. No se tratab4 simplemente, de la aplicación de una teorn y
unas prescripciones a un contexto inadecuado. El pensamiento keynesiano
había tendido a concebir las economías como realidadäs fácilmente móldeables
a.las que cabía someter, con éxito, a complejas manipuraciones. Esta concep
ción entrañaba unos supuestos muy simplistas sobre la'forma en que el públiio
elabo.ra sus expectativas económicas. La realidad mostró que las .orr, Åo .rrn
asi El público era bastante racional en la formación de sus expectativas y esa
racionalidad frustrab4 total o parcialmente, cualquier intento de activismo key-
nesiano.

Todo ello llevó, en el plano teórico, a la aceptación generalizada de la
hipótesis de las expectativas racionales y, en el terreno de lã polftica Económi
ca, a un. rechazo de las políticas de fine tuning.

Pero la revisión crítica de las teorías macroeconómicas llegó más lejos. Los
modelos construidos con variables agregadas eran muy útiíes, pero'páarrn

oerder de vista el sustrato microeconómico en el que los agentes racionales

ãiopirn irt Jecisiones dentro del marco condicionante' Así los modelos key-

;;ã;;r rsi.gudor trataban las rigideces de precios como cajas negras ante las

;;;;;ilñàfr .t análisis sosla"yándose la posibilidad de que, dentro de las

;rj;;.gr;r hubiese unidades económicas respondiendo racionalmente al en-

tramado institucional.--Èn 
i.rur.n, las aportaciones de la "Nueva Macroeconomía Clásica" se

pueden condensar en cuatro puntos esenciales:
'-i ù idea de que los precios y salarios son flexibles, es decir, que varían con

la sufìciente rapidez para equilibrar la oferta y la demanda, de modo que tanto

los mercados de productos como de factores se vacian siempre'

ll. El intercambio entre inflación y desempleo, que para los monetaristas

¿uråpãr.là ã largo plazo cuando las expectativas del público se revelaban

.ãr-i.ìri, J.irt;".. ahora también a coito plazo, de forma que la. curva de

pL¡lllpì iË transforma en vertical al nivel de la tasa natural de desempleo, Lucas

(1973). , ñ,4! î ,' lif. îr fundamental conclusión relativa a la inefectividad de la Política Econo

miià, cuando ésta es anticipada por los agentes económicos privados, basada

;;; .il.piøn ¿. la cürva de ofertaìe la economía y su visión de los

factores deteiminantes del ciclo económico, Lucas (1979)'-ìù. 
ú concepto de ,,expectativas racionales", c.uy3 idea fundamental es

qr. ioi uguntd económicos individuales utilizan toda la información relevante

que está ãisponible en la economía para formar sus expectativas y, por tanto'

no se basan sólo en la información pasada. se supone además qu.e esta

información es procesada eficientemenie, y ello no implica que los individuos

;;tr;; utilizar'toda la información relevante, ya que se puede sYp^olqr que

i.úrl¡r 1l p.iu"¡u implica costes en términos de tiempo. En definitiva, la

f,ìpä"çr'irlpfüqr; loi agentes económicos no cometen errores de predic'

cibn de caråcter sistemáticä, sino de carácter aleatorio, dada la existencia de

incertidumbre en la economía, (Sheffrin, 1983)'

Las concepciones teóricas de'los economistas de la Nueva Economía Clásica

han provocado un amplio debate en la literatura macroeconómica de los años

t.t.ntu y ochenta. Han cuestionado la relevancia de la política de estabilización

económica que era uno de los campos de aplicación empírica de la economía

teórica más importante y han aninconado el concepto .de 
paro involuntario,

idea central del' pensamiento keynesiano convencional (4)'

.(3) Aunque ya antes M. Friedman y la escuela monetarista habían prevenido sobre los peligros
del activismo en economía.

l4l Los oostulados de la Nueva Economía Clásica no han estado exentos de críticas:

:'T*¿ CCji. irgasl' "La Política Económica a la luz de la hipótesis de las expectativas

racionales: ,na téuitlón crítica", Hacienda Pública Española, n'" 91'-"- 
Lriãì.i, b. t1986):'The New ClasicalContribution to Macroeconomics", Banca Nazionale

del Lavoro Quarterly Review, n'" 156.



En relación con estas ideas, el paso de la década de los años setenta a la de
los ochenta presenció un cambio profundo en las estrategias políticas de la
generalidad de los países industriales, Asi se pasó a insirumentar políticas
restrictivas y de saneamiento. Eran políticas cuyos objetivos se definían a medio
plzo y que se anunciaban como firmes y persistentes porque aspiraban a
ganarse la credibilidad del público y a reducir sus incertidumbres. se irataba de
políticas que insistían en los factores de acumulación de capital, avance técnico
y oferta de trabajo, e intentaban estimularlos mediante-þ moderación de cos-
tes, el restablecimiento de la rentabilidad y la reducció\ de rigideces. Estas
políticas de oferta tratan de relorzar el dinamismo y la cafacidad creadora de
las economías a través de una mejora de los incentivos.

El reto de cara al futuro es el articular políticas que permitan a las economías
mantener o mejorar sus posiciones relativas en un mundo crecientemente
interdependiente y sometido a un ritmo considerable de avance tecnológico.

4. los avances de la Econometría Aplicada

Al igual que la Teoría Económic4 la Econometría constituye uno de ros
pilares fundamentales para el desempeño de una labor de conexión entre el
análisis económico y la Economía Aplicada.

La Econometría hace referencia al estudio sistemático de fenómenos econó
micos, realizado con el uso de datos observados y, de forma precis4 utiliza los
métodos estadísticos para la medición de las relaciones económicas.

como ya hemos indicado, los primeros trabajos econométricos fueron reari-
zados a partir de la década de los treinta y se dirigieron, en gran parte, a la

contrastación de las teorías keynesianas. En este sentido, destacan los trabajos
realizados por Tinbergen en 1939, aplicando las técnicas econométricas impe
rantes a la estimación de modelos macroeconómicos multiecuacionales.

. Por su parte, Keynes (1939) se mostró especialmente escéptico respecto a
las posibilidades de la aplicación de la Econometría. Entre las críticas que
realizó destacaban la omisión de variables relevantes, las dificultades de medi-
ción de las expectativas y los errores de medición de las variables como
consecuencia del uso de estadísticas defectuosas.

Las objeciones planteadas por Keynes constituyen lo que posteriormente
se denominarían en los manuales de econometría "los problemas del modelo
de regresión lineal", los cuales van a constituir buena parte de los objetivos de
los desanollos posteriores de la Econometnq dirigidos a la investigación de
métodos que trataran de resolver tales limitaciones. Resulta conveniente seña-
lar que parte de esos problemas van a surgir a la hora de trasladar un modelo
teórico al ámbito de la aplicabilidad. En primer lugar, estaría el problema de
encontrar los datos adecuados, aspecto que ya discutimos en páginas anteria
res. si obviásemos este problema, una segunda limitación nos vendría dada en

el intento de conseguir una especificación conecta del modelo. La hipótesis

;;úñ;. ;r qu" Ëf.otfu Económica suministra al económetra la información

ä;,¡; ..|'.ä d. lur variables que deben intervenir en el modelo.y la forma

frn.lon¡ de la relación: La labor pendiente es la estimación más adecuada de

iãr'óãi¿r.tr.s del modelo. En la iealidad, la teoría suele ser parcial e imprecisa

| .n utgunor casos, inexistente. Así las propiedades de los estimadores (inses

ãâJur, Ëonr¡rtencia o eficiencia) es mu.y improbable que se verifiquen' 
.-ô.'.iir forma la omisión dó variables relevantes, la modelización defectuo

sa del comportamiento del elemento de perturbación aleatoria o la forma

irrããrrf i,i la relación inadecuada, son algunos ejemplos de errores de es

pecificación.
'-Èn lonr..uenci4 el usuario de los métodos econométricos debe conjugar

¿.1åtrr subjetiva una información a priori incierta con ungs resultados que se

Jeducen de lâ muestra, En este caso, pues, la Econometríil aplicada. deja de ser

6räã..ii ørmal para convertirse en un arte cuyos resultados están afectados

öäl rä ó'.äö¡r ö.iìri,ãlur¿ del investigador,. (Raymond 1e82), Por otra parte, la

exoeriencia demuestra qr. .on una notable dosis de paciencia, dentro del

ilf.à; ;;.;iåi .i i.r.tirrmente fácil hallar la explicación de casi todo, dando

ir;tr t;;;, i t¡tpr.t conelaciones espúreas que por 
To9 Sttt':J,:ilt:l

pa'ra'la muestra sin que Sean representativas de las características poblactona-

les (s).'--ùi',.r..¡. 
problema, bastante común, es el de la multicolinealidad, que

ri*i. àon srån frecuencia a los modelos que aparecen con, series crecientes

;î tffi; y es el resultado del crecimiento tendencial de las distintas

ræ.itrã.r ecónóm¡cas. Èste hecho limita el conocimiento del efecto aislado

ä. iåàã *r¡ãbb 1t ello dificulta la posibilidad de evaluación de los efectos de

políticas alternativas.
'-ôtio pioblema común es el producilo-pol los cambios estructurales' Asú

un, rã¿in.ã.¡ón en la legislación sobre la fläxibilidad de plantillas, una reforma

fiscal,... etc., suponen .u]rbior estructurales en las modelizaciones de estas

"rliár¿.r.ó.ro 
nuy o.uiion.s .n lus que el cambio estructural aparente puede

rãi.ii.irfir¿0, o'bien-dá una especificación defectuosa de la ecuación de

;ü;iirì;nó, o ni.nìe la exiitencia de mul¡co¡ne¡idad en el período

muestral(6)."'ï;. 
fd;;, especial de enor de especificación hace referencia a la estructura

¿inlrìcr Jel modelo. Muchas vecei se supone que la teorir la proporciona

oero. en la práctica, pã.ir u...t resulta cierta. Para solucionar el problema,

[ã¿ìi¡ãrrirãri; ;il introducido información a priori {Kovclç,Almon"'), pero

i.ir.J. õii.t.ar la existencia de multicolinealidad. Si la introducción de esta

(S) SoUr. el tema del "data mining"o"machaqueo de los datos"' ver Christ (1966)'

(6) Ver HendrY (1979)'



mayor información está justiÍç.{.,, 
to hay probrema; pero en caso contrario, se

está sobreestimando la fiabilidad del moáeb, ya que para su estimación ,,razo
nable" se utiliza una información ,,a priori,, muy inciärta o, .n ,t!rnã, .rror,
inexistente.

Por último, la no verificación de las hipótesis sobre las perturbaciones alea_
torias (normalidad, independencia y hom'ocedasticidad) ocãs¡oniåirã,r* r¡ri
taciones. si la distribución de ras perturbaciones .lertødnã., ¡niàp.n¿i.n,.,
los estimadores no son eficientes y ro¡r.urro.ãn t piãlh, ¿. Ëii5àni¡.n,.,
estimados. Además, si las perturbaciones están correlacionaårr, loi urtirà¿o*,
no serán efìcientes. cranger y Newbord (1977) ofre,ce;;Ë;tile'series
construidas aleatoriamente, que por definìción'son indepéndiåniãs-entre síy que originan correlaciones espúreas cuando se reracionan-iñðrrnåo ; pr"
ceso de generación de las perturbaciones.

Dada la inexistencia de razones de tipo económico que a priori permitan
precisar el proceso adecuado de generaËión ae pertuinallon", *å.[ìä ,e,
conveniente que la elección der modero se derivara der anárisis'ãe t, iropi,información muesrral. Esra consriruy. unr uunir¡, ãJ ,.¿rl,iiä. ,äi* ,!rpo
rales frente al planteamiento econométrico ionvencionar, (Harvey, 1981), y
algunas estimaciones econométricas más recienies tratan ¿é i..àguiiriinnour_
ciór, aspecto al que volveremos ar finar der presente eprgrafe. 

u- --" '

En principiq la totalidad de aspectos polémicos comentados a raíz de los
modelos uniecuacionales son también apiicables ar caso ¡; k- ;;ürslimrt-
táneos. Y junto a esto surgen otros adiciänales que merecen ser destacados de
forma explícita.

!n ,efecto, 
d.,r-{rl-q pubricación der ya crásico modero economérrico de Kreiny u,otdberger (1955), relativo a la economía american4 la elaboiaãán de

modetos ha experimentado un notable auge. Dos factores sín duda han contri
buido a esre proceso. por un rado, ra mayór poiibiridrd ã. Jrtã, ,i,rärüados
de acuerdo con unos criterios contables *t¿nari. por otro,.taorriotto.rp*_
tacular de la lnformática, que en pocos años ha permitidó iesoruä,. cornptep,
problemas con una rapidez inusitada.

Desde principios de la década de los cuarent4 un clásico artículo de Haavel-
mo (1943)había puesto en evidencia las limitacíones del m¿toùã¿. rrrrniro,
Cuadrados ordinarios (MCo en adelante) apricados * .i .ãrtã*to'ää un
mooero srmurtaneo. l]e darse tal circunstanci4 no es factible seguir mantenien_
do la hipótesis de que las perrurbaciones aleaioriãs se distribuyeïinJ.ìåÀà¡*-

lîi:î:.".d:]:r :g::rp*r cuando ésros son variabtei ;;àtæ*;;ñä;ìo, y
at apt¡car este método de estimación se obtienen estimäores ,.rjrdo, .
inconsistentes.

Ahora bien, ante la ausencia de mejor alternativ4 el método de los MCo se
seguía utilizando. Las dificurtades inicáres para er empreo ¿. n tioãái àãìrti
mación disrinros de los MCo pueden crasìficarse en dos errpo;Þoì-rrlrdo,

razones de tipo conceptual y, por otro, razones derivadas de las posibilidades

de cálculo.

Con respecto a los primeros, a principios de,la década de los cincuenta se

oublicaron doilnonog,ufä;i7h;JÑponirn dos nuevos métodos de estima-

:ffiäåï;; ä:ì;r simúltáneos que resolvían el oroblema planteado por

Haavetmo, at menos, #i äiä;Ër'iliãtoao 9. 
la Miíxima Verosimilitud con

lnformación Completa V'.i ¿ììt ftf,l-ima Verosimilitud con lnformación Limita-

da. Ahora bien, la ¡ustincìcion i. .rtor métodos de estimación es asintótica, y

ladificultaddecálculoquecomportan.es.muyconsiderablesinosedispone
de los medios d.cur¿J]"pããä'!f ñ¿. de däsarrollo de la lnformática impe

rante en aquellas f..#;; ffiîi9ñ9 ¡;Sit 
prácticamente inviable desde un

punto de visra operativ, irîòii.rÉiri¿rd de estos métodos a modelos reales de

la economía'

Ello, sin duda, constituía un incentivo para el desanollo de métodos de

estimación que diesen irätt t.Uitrdores con isuales propiedades asintóticas'

Fruto de este esfuerzo iräiËili;;;Ë ünni,noi Cuadrados Bietápicos'

(Bosniann, 1957 yir,.iiìõiðiî prrni*or,cuadrados Trietápicos, (Zellner v

Theil 1962), ¡stos m¿tåäos, .ri.åirfr.rie el primero, aunque han sido utiliza-

dos con sran p,ofusio"n];;Jil;;' sin embarso' bastantes dificultades al ser

aoticados at contexto ;JJ ää,;ï1, eirãáidfibertad, las posibles no lineali'

åTäli i;,räãã.rJ ìi. päs;Ë;*i'*il; de autoconelación serial de las pertur-

baciones aleatorias'

Todos estos problemas llevan' a partir de la década de los setenta' a una

disminución der uso ñ;J;; iimurtáneos para ra evaruación de políticas

económicas alternat¡vãi. Las predicciones que se fueron obteniendo permitie

ron poner de manifiesiä rrå li.n. lincultaä,. e incluso inviabilidad, para repre

sentar y explicar .f ..*päråri.nìo ..onOrico en su coniunto a través de un

sistema d. ..uu.ionå'Jffiiö õjçi..rät incapaciáad de los modelos

econométricos tra¿icionäiä;'i1.fi; ;idåsanollo y a'la competencia con téc-

nicas alternatiuas, n ánetisis de series temporalei. A diferencia del enfoque

econométrico t,r¿i.ioîuÏ äirnåtiri, de ser¡.s iemporales,tiene como principal

nota diferenciut qu.,ir,å ä u ãt.uo".ión del modelo, el énfasis se centra en

el aorovechami.nto *äirnî.de*hi;fr;'"rción muestral frente a la información

a oiiori' Sin duda, h'ffiï Ñ y Jenk¡ns (1970) jugó' en este sentido' un

i.iåï ".,iijìiñdö;;i 
*afui dinámìco de loi dutos, desde modelos

ARTMA univariantes iöË;p;;l¿o por los modelos de transferencia que

permiten conectar .oï.i rooao de regresión, hasta los modelos simultáneos

de series temPorales'

-rr) 

s** de dos monografías de la cowles-c_ommission: La monografía 10 (Koopmans et al"

lS5O) v tt monografía 14 (Hood y Koopmans' l95J)'



Una de las principales críticas a la validez de la Econometría para la estima-

ción de los modelos macroeconómicos y, más concretamente, para la evalua-

ción de distintas políticas económicas, fue formulado por Robert Lucas (1976),

en relación a la polémica sobre la imposibilidad de la Política Económica.

Por último, los avances más recientes de la Econometría aplicada durante la

década de los ochenta han estado dirigidos a la construcción de modelos que

recojan mejor las relaciones existentes en las variableqeconómicas entre sí.

Dentro de estos avances destacan, fundamentalmente, Ia\orh de la Cointe
gración (S) y los contrastes de no linealidad para series tem$orales (9).

Para el estudio de las funciones de comportamiento de las variables econó
micas, nos interesamos en Economía Aplicada por las relaciones que se esta-

blecen entre ellas y, por lo tanto, deben preocuparnos primordialmente las

propiedades estadísticas de las series que vayamos a utilizar. Tradicionalmente

en el análisis de series temporales, y en particular, en los estudios econométri-

cos aplicados, se transforman los datos para convertirlos en estacionarios. Esto

se debe a que los datos económicos poseen unas propiedades que no curn-

plen los requisitos que la estadística aplicada a la econometría tradicional

exigía. Una de las propiedades exigibles, se refiere a que las series deben ser

estacionarias. Sin embargo, las series económicas difícilmente cumplen esta

condición, pues en la mayoría de los casos estudiamos procesos económicos

y observaciones de una economía en crecimiento. Este problema ha obligado

en los últimos años a prestar una mayor atención en la econometrúr teórica y

aplicada al problema del crecimiento de las variables o de la estacionariedad de

las mismas.

La preocupación por estos problemas provoca la búsqueda de procedimien-

tos que permitan la transformación de series no estacionarias en estacionarias.

El más utilizado y sencillo es el generalizado por BoxyJenkins (1970), consir

tente en realizar sucesivas diferenciaciones hasta obtener una serie estaciona-

ri4 eliminando de este modo el componente tendencial determini;tico y esto

cástico. Este método recibió posteriormente numerosas críticas, puesto que no

se conoce previamente cual es el número de diferencias capaces de transfor-

mar conectamente la serie en estacionaria y la posible sobrediferenciación

puede provocar multitud de problemas, tales como el desprecio del com-

oonentetendencialdeterminístico,ylapérdidaenocasionesdeinformación
relevante contenida en las series'
" 

¡-; ;,rfiiri.nio alternarivo y complementaio en ocasiones, consiste en

ajustar a los datos u.u-,änä.n.ia-polinomial determinística' Los efectos de

aplicar enóneamente .rà iþ; || [ansformæiones han sido discutidos por

numerosos autores, entre ellos por Nelson y Kang (1984)'

Diferentes test para *¡ti.ri las propiedades iemporales de los datos han

sido propuestos en la r¡t."tut. eåonométrica en ios últimos años, con el

äËË,''ï. ããÏrr.uiri f* t.iiËi.itudiadas son o no estacionarias' Entre los más

imoortanres destacan for ìäl¿é Èuller (1976), Dickey'Fuller (1979,1981), Sar'

';:x_iÅ:rgav; 
( i*); pä[p,'t iõs zj, Þnùripseéuon ( 1 eBB), Rappoport-Reichlin

ftoaz,tror¡ y Park{hoi (1988)' . , ,- :r^^ r^ r^ rir^,,
partiendo de los dos procedimientos anteriores y de la idea de la diferencia'

ción de las series p"r öllilöf.. ãf requisito de ser estacionarias, Granger

irög1) v C"neu|.'y wJitt (19s3), plantean la,oosibilidad de que exista una

combinación lineal de ;ñr';;;#.i.nilt¿.t, de tal forma que.el resultado de

la misma sea en sí rirrä"ãttr.iänãria. El desarrollo de estas ideas llevará a la

il;ffi¿; i.Ori* ¿u tu i¿u, de cointegración de series económicas' Auto

res como Engle y c"tã.t tiriszidesarroliarán los tef dç :tl1ïl1i'ilj:,?:
tìó.t"ii de îoiÁtegraci"rón, y los procedimientos necesarios para su eJecucron

empírica,"'Ëípro..¿iriento 
de la cointegración sugiere un nuevo enfoque econométri-

co basado .n t, .orprobá6On ie si las sõries estudiadas crecen en el tiempo

¡;6*, similar o, por el contrario, cada u¡a difiere en su crecimiento tempo

ral. Las relaciones básicai ;g;;'dr; for la Teorh Económica se deben cumplir

al menos, en el horiänt. ?ãrp",åt ¿el largo plazo. De este modo, si las

interacciones entre las uariables económicas eitudiadas no son ôbservables a lo

iö;;ü;;nài¿u ";;il',.;it 
de la economía, eso está motivado en opinión

de Engle y cranger . d;; ;;ú; o bien a que dichas relaciones son simple

*.riJr¿ú¿ãr.ñ.t .oiio plazo y, por lo tanto, tienen un carácter puramente

transitorio, o bien, t¡enen un .rrå.iut puramente espúreo y, por lo tanto' son

fruto de una mera **rild.d ãttu¿ftti.ä y no.interesàn a la Economía Aplicada'

ö;* ,o¿o,-tr, "l;;i..* 
J. cointegrución, al encontrar una relación esta-

bt; ;;ì;. ñúriables originales que la Teoría Económica nos propone com'

explicativas, se muestra cämo un'instrumento imprescindible.para recoger las

;ñ;;;Ñ åà equilibiio a largo plazo de las variables económicas.

por otra parte, la r;;;; J."tu.oin,.gración nos permire recoger las desvia-

ciones de estas relaciones a largo plazo en. el resíduo de esta relación' que

contiene la informac¡oi;;tï;.';o explicada, y que por lo tanto' será lo

que prerendero, 
".äË.i.å, 

ãi.ìir¿io àË la dinámica a corto plæo entre las

variables. Este último ;;terio es el fundamento del desanollo de las técnicas de

los Modelos ¿. couã¿.ìJn d. Euor, con la que pretendemos reco8er tanto

(8) Los primeros desarrollos teóricos de la cointegración se encuentran en Cranger, C.W.J.

(1981); sin embargo, la formalización de la idea y el desanollo del test para su contrastación se

encuentra en En$é y Cranger (19S2). Una aplicación reciente a la economía española dentro del

proyecto MOISEES se encuentra en Andrés, J., Molinas, C., yTaguæ, D. (1990). Recientemente se

i.ran realizado excelentes revisiones de la literatura que trata sobre este tema por parte de Dolado

et al (1989); Engle y Yoo (1989).

(9) Una expãsición de los últimos avances sobre modelos con parámetros cambiantes y mode

los no lineales puede encontrarse en Peñ4 l. (1989).



las relaciones de las variables en.niveres, tal y como aparecen expresadas en las
funciones,de.comportamiento de ra Teor\Económica, como Ëi J.ruir.¡on.,
de la senda de equilibrio o relación de coiùegración, åxpresadãi ãÀläiì¿,ri_
nos dinámicos de la ecuación de correcciói de órrol. Èn uitu iunti¿., .l
teo,rema de representación de Granger, pranteado en cranger (iggr iy J.r.u"
llado en.Engle y cranger (1ggr), õstabrece que si un cõn¡uito de'vãriabres
están cointegradas, ello.implica que existe uná representacién de las variables
en la forma de un modelo de conección de error y, viceversa. Este teorema
resulta de extraordinaria importancia, en la medida ór. p.rritË 

"lr.iàni' 
ro,

problemas de la estacionariedad de ras series con ra est,aä!¡u lã ,oJ.rirr.ion
econométrica. De tal modo, que el análisis de cointegraci¿ñ se conv¡erte'en el
soporte estadístico fundamental para alcanzar un modelo de mecanismo
de conección.de error, y este último es eldefinitivo contraste de las existencias
de unas relaciones a largo plazo ilustradas por la Teoría Económica como las
funciones de equilibrio estable del comportamiento de las variabiãi ..onori-
cas estudiadas.

En los últimos años han aparecido contrastes de cointegración complemen-
tarios a los de Engle y cranger, que aprican diferentes .rfrh;;t; üît¡r"
ción de relaciones a largo plazo o de cointegración entre ,i,.ir¡ü,r, üìã, .oro
los propuestos por Johansen (1989,19g9) basados en estimaciones por máxima
verosimilitud.

.Resulta 
evidente que en la medida en que tales técnicas mejoran el trata-

miento de las variables económicas, ros iesultados que ,. oÉii.n.n .n l.
contrastación y predicción econométricas son más robustos y, por lò tanto,
resulta incuestionable su papel en er avance de la Economra afiicada. 

- -'

En. defìnitiv4 a lo largo de estas páginas hemos visto cómo las bases del
trabajo que realiza el investigador social en Economía Aplicada se encuentran
en los modelos teóricos dentro de su contenido institucionil, ào l, áirpãn¡uiri_
dad de datos estadísticos fiables y en los instrumentos (teóricos v pi?ii¡.orl
de carácter cuantitativo. Es evidenie que ninguno de los'tres se;J.;ì;; .,
el presente exenro de críticas y limitaciones, päro también no ., ,ánãilu¡¿.*
te que una parte importante del avance del conocimiento económico pasa
inevitablemente, por el progreso de cada uno de ellos. 

'-. "-- r
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